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COMELES.
Miseria de las clases trabajadoras : Mr. Stanley 

1!a!a¿)!aatcnci<'nde[a Cámarasobrelas causas que 
tanto disgusto producian éntrelas clases trabajado 
ras. En 18.1.¿ lqs Lsulitas ; en .18.15 la asonada en 
fl Tyu^; 1717 la fermentación política ; en 1819-
las tristes ocurrencias en Manchester: en 1820 la 
revuelta de 'Braudletli en Defbyshife ;dos disturbios 
dR'l'825,A826 y 1829 : la impresión' que la revb-^ 
lución francesa causó en 1830 ; la manifestación de 
hfuerza en Londres, con la muestra quede ella 
se había hecho reuuic^tJo los 40-000 honabres en esta 
capital , eran-otras tantas pruebas de que el descon
tentó estaba profundamente arraigado ^y había pre- 
vatecido por largo tiempo entre las clases precitadas. 
Las verdaderas causas de! disgusto puedan atribuirse 
¡i los monopolios y á la introducción dé las máquinas, 
queprivabán 'A 'tantos de los medios de subsistencia. 
Hn 1793.el número de trubajadoyes fabriles era con 
respecto al de los agricultores en proporción de 1 
á2i ahora , empero, estaban ya los primeros en ra
zón de 12 para cada uno de los segundos. La/ legis- 
beion nada habia hecho para cuidar de su salubridad, 
nada para precaverlos contra las ñuctuaciones del 
comercio , nada para proporcionarles una educación 
moral y religiosa. El estado en que se hallaban en 
las ciudades las viviendas de los pobres era tma de 
las causas de la miseria y de los crítnenes. Esto po
día ntejorarse : recursos pudieran ponerse en planta 
contra los vaivenes mercantiles , y esto se c'onse- 
guiria ,: .pasá-ndo.se un acta bien concebida para la 
instalación de ¡sociedades de mutua aseguración. Un 
concejo formado á semejanza del de los Prohombres 
de Francia, sérviria 'de mucho pa'ra decidir disputas 
sobre jornales. También era up gruye mal la venida 
á Inglaterra d.e los. trabajadores, de Irlanda, cuyo 
húniero no bajaba ningún ano' de 50.000 houtbres. 
La estadística acerca de la educación y religión de 
h's clases menesterosas .d^squbria h¡echos aun tnas 
Lunentables que los apuros tísicos que gravaban so? 
líre ellas , siendo al tnismo tiempo unas considera
ciones muy tristes el trazar el progfésó queelcfi- 
nten'iba haciendo y pl aumetito ¿jue se observabaen el 
consumo de los licores espirituosos. El .orador era de 
parecer se notnbyase una comisión para investigar 
h's eau'sás de descontetrto entre las 'clases tráb¿íjado -

, y ¡plantear medios dé desvanecer sus quejas^ fot'-¡ 
taleci^ndo ahnismo ti^jntpo la adh^ion del pueblo ú 
las instituciones del pais. La tnocioñ fue.apoyada por 
Mr. O' Briéñ',e! que dijo'que l'ós mejores remedios 
para combatir el mal serian una bien reguiítda fran
quicia , la educación á propósito y,la endgracion 
permitida hasta cierto punto. Mr. Lumbtun opinó, 
qué la igmu'ancia era él motivo dé esté descón'teñtió, 
y qué toda investigación de sus causas perteneca 
al gobierno. Los Señores Hume, Ingham,.Brotberson 
y Viniera digeron que eran demasiado latos ios tór- 
minosdela moc'iou. Ellord J. Rnssel fuó de opi
nión que tales cuestiones como las dol sufragio no po- 
fjlan itryestigarse sipo por la támara entera , aunque' 
creía que una cotnision pudiera examinar con ventá
jala sit'uacton de las clases fabriles eu las ciudade.g' 
populosas, con el objeto de sugerir medios para-su. 
socorro. Por tanto, si la moción se redactaba de túo- 
do que escluyése fnotivos de disensiones que tendic: 
sén á. quejas de clase 'pídítica qnedána' perfecta- 
'nenté satisfechó'de ella. Mr. W'akshy'consideró la 
cuestión como un eRcat-gó hecho á quinoer.individuos 
p^ra investigar .tpdaíi.h,g miserias .la vi.d^ humana. 
A la-sugesttm..de'Si.r .H. Virney, y' después da al- 
guuas cortas observaciones dé.-lus j^res. jBríseud^ y 

BüiüPs, se enmendó hmocion según e! deseo de! tord 
JiuiRusse!, pero aun asi fue retirada después de 
una iigera discusión. Preguntó Sir E. Knatchbuü si 
at ñu no se determinaba que se nombrase atguna co
misión ; mas habiendo dicho "no" una voz en e! la
do ministeria! , se siguió una risa , y no se voivió á 
tratar de esta materia.

IDEM 6.

CAaíARA aaB
MARINA.

El Lord Colchester manifestó que la defensa nava! 
nuestras costas era muy defectuosa, y que varios bu- 11c

ques empleados en el scrvicio esterior niestaban suñcicn- 
tómente armados , ni bastante tripulados. Su principal 
objeto era averiguar !o que sobre este asunto se habia 
hecho desde el ano.pasado, y los 35,0(30 honibres desti
nados en 1829, le paFecian una'fnerza/ ¡nádécuada, aten- 
didas las circunstancias. La distribución de ésta fuerza, 
y de aquella parte, que se habia quedado en Inglaterra 
necesitaba investigación. Para el servicio de las costas 
temamos tres buques grandes , á medio tripular, una fra- 
gata y cuatro balandras. La Rusia tenia en-el Báltico, 
bien tripulados y en escelente orden, 28 buques de linea, 
18 fragatas y 39 barcos menores con 3,672 cañones y 
30,087 hombre.si En el mar negro 13 navios de línea, !1 
fragatas y 17 embarcaciones menores con 14^000 hombres 
y 1,956 piezas de artiüeria. Para oponernos á los cuales 
tenemos tres Ixtrees. La Francia por su parfeAiene 9 na- 
vios de línea, 12 fragatas, 20 vapores y 90 barcos de otras 
clases con 20,000^.hombres , formando una fuerza de 
34.01* hombres. Con .respecto á disciplina, poco pode- 
mos jactarnos de ella, habiendo tardado tros setnanas en 
alistar el HÉRCULES para su viago al Canadá. ¿Queso 
habia hecho con .respecto á la China? La promoción ora 

. deniasiado lenta para que agradase ni á los oficiales , ni 
á'sus subordinados, y no podiamos fiarnos en que sé al- 
q'dlarian vapores mercantes en caso de apuro. Concluyó 
proponiendo se pidiesen informes, por los cuaíos se pro- 
baruvque nuestras costas no estaban en estado de ade
cuada defensa.

El Lord Minto .concedió que la-nación no tenia 
una e cuadra en activo servicio , suñeieníe para probar 
sus fuerzas conlra los armamentos' marítimos do la Rusia 
en caso de que estos' amenazasen nuestras costas, pero no 
existía semejaíifte proyecto. Estábamos en una profunda 
paz,y no habia razón "para prepararnos contra una tropelía 
que procediese del Mar Negro y del Báltico, ¿por que 
proveer contra males imaginarios? Los franceses habian 
aumentado su fuerza naval, pero no tenían buques en 
nuestra inmediccion ni habia necesidad de una escuadra 
de buques rle'linea en las Dunas , ni en Spithead, Mits 
barato sería declarar la guerra de una vez y destruir los 
navios enemigas, que conservar otros armados por temor 
de ellos. Tenemqs en el Mediterráneo 12 navios de línea, 
cuatro en casa y tíx^s en Lisboa, y ni en el interior ni es
terior del pais hay motivos que requieran una fuer- 
ZA fnas respetable. Con respecto al Canadá, los oh- 
cíales que allí mandaban se habian sorprendido al ver 
sobre l^ts costas en pocos meses nada menos que seis na
vios de línea.

Tenemos seis buques como fuerza disponible parad 
servicio, y si se necesitase mayor numero de ellos, el no
ble Lord acudiría'al parlamento para pedirlos, y reuni
ría al instante hasta 40 navios de linea si fuese preciso.

El conde de Hardwihe no veía esas señales de pre- 
. funda paz , teníamos una escuadra en el Medíterráueo y 
;pronta parq. la guerra, y teniamo^ hostilidades con la 
China yen la india. Comparó la escuadra inglesa con la 

^francesa, y dijo que nuestros buques de reserva no va- 
;l'an unit pajít. ¿Forqué no hal'i t ni un solo navio 
^para prutegét- la línea de pesca c))t,-e Inglaterra y Fran. 
¡cud .Esta y la Rusia tenían sua reservas ¡de hoin-

br'es, pero nosotros no las teniamós,. ni'eshtba en 
nuestro poder el alistar una escuadra en atónos dutrea 
meses detietnpq. Los oficiales de nuestra marina oare, 
cian de la práctica neoesariá, y adetnás'lamar'i'há^áíltc]^ 
á su patria y a su soberana no.teñiam'otivo^leósíau'taati.s- 
fecha con e! tninisterio, y especialmente con el patrocinio 
oficial de bu Señoría.! Los frahoéses vigilaban nuestros 
movimientos, aumenhtban el numero de sus naves, y 
anhelaban qúe llegaSé eFtiémpo en qué púdiét^án'decir 
"ahora estamos Üstos'para lo-que gusten?' Se' qdejó 
sistema de educación , y sostuvo que los intereses dcddá 
partidosno deberían ocupar al.góbierno; nada vtdian 
nuestras libertades, mlénlras la. marina no estuviere.eu; 
lá cqndícipn Qüola oprrespondia.

Fllórd. Cólvillq espusd que las faltas en l-Duiafina* 
téhian su origen en las á'ífleu'ltades.en que se' líaljaha Iq 
Hacíéhdá , áumentádas'por el necio y ri'díéulo ' próyé'ot^ 
deL "porte dec;trtas'á penique.'' ' - 1

Lord Melboufne dijo que'nunca habia habido uii 
periodo de tanta tranquilidad que no fuese una o.hligtt^. 
oiqn o! atender á los asuntos de la marina, y sin embafgo, 
jamas habia sido.ese deber cumplido cQn mayor hablli* 
dad ni ñrméza que como su noble amigo lo habia-'verj'ñ- 
cádo. Era imposiblé bajo ningún plan de Hac'enda ^os-' 
tener una fuerza ádecúáda en todos los puntos dé hués-' 
tra ostensa dominación. El solo recurso que deb!a totuár- 
88 era el de mantener una fuerza tan grande oomo' cl páis- 
pudiera buenamente, disponiendo' do ella .con la 
habilidad posible, de modo que diese auxilio donde so 
necesitara , y en cualquiera parte del mundo.. - '

No veja, tan lamentable el estado.de! servicio niel., 
de lo8 oficiales sus compañeros, como .el preopinante pa
recía creerlo. Con respecto al patrocinio, 61 tenia ían^á 
responsabilidad como su noble amigo, y con respecfo al' 
nombramiéntó'del'almirante Fleming para el ho'Spital 
de Grenwih , del c'úa! se había quejado él noble lord.' 
no conocía á ninguno mas digno que aquel de ocupar 
semejante destino. .Al nuble lord le era lícito espre^ar' 
SUS propios sentimientos; mas atentó a los oflciáles de la 
Marina, esperaba que sienipre que la ocasión .se ofre
ciera, manifestaría el mí.sum espíritu, que siempre Íes 
había distinguido, la mi.sn)¿t condanza en si mismos, ef 
mismo amor bacía .su patria.

El duque de WelHñgíon dijo, que cuando sa haU.i.- 
ba en. el mando no habia' prob'ab¡!¡d;bl <lo gnerraú ni' 
queja alguna respecto á deñciencia en bunarína ; al con- 
trario, chmHo se retiró Hubo' en elta'nna 'refi:<)-u)i'-con- 
siderable. Cuando estalló la guerra en el Canadá solieitó^ 
ql amnento do la ntarina, á fin de proteger el o.onu-tciu,; 
y poner nucstra-bandera a cubierto de insultos y de des^ 
honra. Aun ahora se hallaba nmy descuidado el servie)!. 
en el Canadá, después' de tres años de revueltas.' Si hn- 
b era habido allí el ejercito correspondiente, la paz^y'la 
tranquilidad se habrían devuelto á aquellos paises ¡uLwdm 

Aiempohace. Teníamos guerra en la América del Nor
te, guerraen el Asia Central , guerra en el golfo da 
Persia, y en la China el desastre y la deshonra. Esta.s 
eran las consecucnciíts de que una n;teion pnderos'á SH' 
hallase entretenida en una guerra mezquina. A esto p'^- 
dicra darse el nombre de procedbnienío faccioso. Ku 
réplica apeló a! sosten que habia dado a! gobierno desude 
que hizo semejante declaraciott. Fue de parecer que las 
conusiotics unidas habian hecho mucho bien; pero sostu-, 
vo que cuaiquier noble lord tenia derecho de manifes
tar sus opuuoncs en caso de juzgar que se abusaba 
de! patrocinio de la marina. Los nobles lores deV lado 
opuesto habían descuidado del todo los asuntos de la 
China , y el pais tendría motivos de resentirse de seme
jante negligencia. Once meses se habiím pasadoistáque/ 
un solo buque hubiese d;tdo lavela para aquel punto, lo 
que manifestaba grande incapacidad.

Ellord Aberdeen dijo que el noble duque habia exi
gido una prenda do laFt'tmeiapníes de entrar esta en 

. Argel. Esta prenda ya so h.tbria rescatado si estuviera, 
t en el poder el noble Duque.

estado.de


F1 conde de Minio , dijo que ansiaba porque se in, 
vesiígaseelabusoqucse hnbÍAbeeho del patrocinio de 
lamarina ,y retó a! noisie lord a que sefíaiasc un solo 
egempiítr de haberse verificado.

Lord HHenboron(^h preguntó fr los lores Minto y 
SilboHrne si el almirante Aeming se habia hallado en ac. 
cion alguna vex? pero ni uno ni otro pudo responder á la 
cuestión. Lamocion fue admitida y terminóse la sesión.

w.
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f/e/ wotM^ro JToíínct. To
mo IV. Madrid, 1839.

ARTICULO I.

Antecede á las comedias de este tomo una carta 
del aprcciable literato D. Juan Colon , residente en 
Sevilla , dirigida al Sr. Hartzembusch , editor de esta 
colección , en la cual inserta una nota biográñea , so
bre Fr. Gabriel Tellez , sacada de un libro coetáneo y 
escrito por un mercenario que conocía de vista y tra
to a! célebre poeta. Son tan pocas las noticias que de 
él quedan , que debe agradecerse cualquiera que se 
halle y sedé a! público. El autor de la nota dice:

(segun entiendo) Tb/gí/o
El editor pone á esta espresion una advertencia 

muy oportuna , diciendo que fué natural de Madrid, 
como se lee en la portada de la obra de! mismo Tirso! 
intitulada Nosotros añadiré*
mos , en conArmacion de esto, que Monta!van , coetá
neo suyo , le coloca entre los varones ilustres que 
Aat recowocfcío joor

y En este tomo IV se contienen las tres comedias 
siguientes: La Afh-
W , y 2Vb Aoy peor serebo no
yMtere o:r. Las dos primeras son mas raras que !a 
tercera.

es admirable, ya se 
considere la idea fundamental de la fábula, ya el en^- 
lace y conducta de la acción, quizá la m^or seguida 
y distribuida de todas las de Tirso , como también la 
mas interesante. Quisiéramos dar una idea de! plan y de 
su egeeucion : pero nos lo impide el examen, perfec
tamente escrito, que ha hecho el Sr. Hartzemosuch de 
esta comedia y al cual nada importante podríamos 
añadir. Nos contentaremos pues, con algunas observa
ciones generales y con copiar algunos de los mejores 
versos.

Tirso, natnralnmnte maligno y satírico, 6 porque 
no creyese en el amor considerado como una pasión 
moral , ó porque sus relaciones en el ntundo no fue
sen las mas delicadas, pintó siempre las mugeres li
vianas , inconstantes, traviesas , vanas y caprichosas 
separándose del egemplo que le dió su maestro Lope 
de Vega, que atribuyó siempre al bello sexo las pren
das de la ternura y de la constancia ; y quizá debió á 
esta propensión, hija de su be!t<) alma, gran parte de 
la celebridad que tuvieron sus comedias, así como el 
descrédito en que cayeron las de Tirso en el siglo 
XVII y aun hasta nuestros dias, procedió de haber 
dibujado las mugeres con cierto colorido, que no po
día tolerarse en una época cabalíeroca.

Pues un dia se levantó) de mejor humornuestro sa
tírico mercenario , y tirando el pincel de Juvena!, qui
so dar satisfacción al b- llo sexo, y mostrar á stis coe
táneos quepodia describir el verdadero amor en las 
inugeres tan bien como Lope de Vega. Con estas 
I-nenas disposiciones produjo el carácter de Estela, 
uno de los mejores que posee nuestro teatro , modelo 
de amor, de nobleza, de constancia, de tolerancia 
contra sospechas viles y contra celos infundados. El 
solo prueba que Tirso era capaz de comprender e! ca- 
ráeter de la muger en toda su perfección , y de des
cribirlo con el mayor acierto ; y qt:e si no lo hizo con

mas frecuencia, fue por dejarse llevar de su genio 
satírico , 6 quizá por abrir una nueva senda, aunque 
resbaladiza , abandonando!.! que estaba ya tan trilla
da por Lope.

Esta misma comedia es una ¡x'ueba del genio ma
ligno de Tirso. Es verdad que nos pinta en Estela 
lo mas perfecto , lo mas ideal ds la ternura mugerÜ: 
pero en catahio, ó como para satisfacerse á sí nd^mo, 
pintó en el ttnsmo drama dos mugeres necias , vanas 
que se disputan el corazón de nn privado, y que cuan
do juzgan que ha perdido el favor'de su soberano , le 
desprecian y aborrecen.

Este la, cotno todas las almas tiernas y enamo
radas , halla eniblem.is v símbolos de! amor en la na- 
tnrateza , y así dice á 13. (jrao:

"Mirad ese arroyo frío 
que rontia estas Aores bellas, 
cuyas aguas lenguas se hacen, 
y solo se satisfacen 
en que se nnran en ellas. 
Estos o!m"S , siempre presos 
de esas parras que los nnden, 
¿qué premios de sn amor piden 
sino es abrazos y besos? 
Estas aves que acrecientan 
su amorosa ostentación, 
en fé que amor es unión, 
con unirse se contentan. 
Entre aquestas soledades 
los brutos que amar pretenden, 
voluntades solas venden 
á precio de voluntades."

Estos versos , propios del romance Urico , no es
tán mal en boca de una amante, hablando en el 
campo con el amigo de su amado. No es estraño pues 
que Don Grao aplauda la suerte de Don Guillen : 

"y su ventura celebre 
quien vuestra Armeza amó: 
pues en vos mi amigo halló 
un vidrio que no se quiebre, 
una caña Arme a! viento, 
un mar sin temer mudanza, 
una segura esperanza 
á pruebas del sufrimiento, 
una belleza invencible 
á la riqueza y poder 
y una constante muger, 
que es el mayor infposible."

Cuando su amigo D. Ramón , por quien D. Gui
llen habia hecho grandes sacriñeios , sube al trono 
de Barcelona, aconseja D. Grao á su amigo que 
vaya á dar el parabién al nuevo conde : pero D. Gui
llen lo rehúsa diciendo:

"Parabienes de acreedores 
llamaba un deudor lanzadas. 
No ignorará mi contento 
el conde ; pues cuando estaba 
perseguido , en su favor 
aventuré hacienda y fama. 
Si se acuerda que me debe 
y de pagítr tiene gana, 
llámeme , qne el buen deudor, 
(1) lleva el dinero á casa: 
y sino , no quiero aguar 
con !ni vista dichas tantas; 
que tos mártcs y las deudas 
dicen qne son aciagas."

Es ¡ntposible copiar entera la escena ó.'' del acto 2.% 
acaso la mí jorque ha escrito Tirso en el género noble. 
En ella se. desenvuelven con una delicadeza , de que 
no SR creería ca])ax al autor del

el amor entrañable de Esteta , sus celos tími
dos , su dolor por verse sospechada , en An, todos los 
sentiuiientos de un abna que se halla en su acerba 
situación. El estilo corresponde , á pesar de algunas 
incorrecciones, á la nobleza del diálogo.

Los versos que dice Estela , al salir vencedora 
de la última prueba , deben citarse por la bella poe
sía , aunque no muy oportuna, que los anima.

"^Pierde, por ser combatida

0) {A. quien? Falta el antecedente de este relativo.

de los cañonea la fuerza (1) 
que desanimando escalas 
queda inmóvil, rotas ellas? 
¿Pierde la encina constante, 
porque á los vientos opuesta, 
no solo el tronco, las hojas 
victoriosas permanezcan? 
¿ oro que apuran crisoles? 
¿nave qne vence tormentas? 
¿valor que gana blasones? 
¿sol qne desvanece nieblas? ect." 

Moreto , segun su costumbre , imitó la acciort 1 
esta comedia en la suya del
ro es muy inferior en todo á la de Tirso. No es e] 
vado qui' ti desea hacer la pm- ba ; sino el soberat, 
que quena averiguar, Angiendo la cáida de su amin 
quienes eran los que conspiraban contra él. En 'E 
30 es D. Guillen quien se enoja contra el conde, 
que , segun cree, quiere quitarle á Estela. En Mon 
to , el rey alucinado por las apariencias, cree trui^Q,. 
á Enrique , aunque no tarda en desengañarse. El 
senlace de Tirso es mas natura! y fácil que ébde ü¡ío 
reto. Sin embargo hay otro interes nuevo en la 
día de este. Enrique duda cual de las dos dantas h 
quiere mejor ; Porcia á quien étl está algo inclinado 
ó Laura : y se vale de la prueba para averiguarlo' 
Laura triunfa á los ojos de los espectadores: pero los 
lances se preparan de tal manera , que á Enrique le 
parece muger inconstante , y Porcia Arme y ñe}.
es mala ni carece de interes la fábula de Morete pe 
ro debemos decir , que si en otras comedias fáchófe. 
lizmente con Lope de Vega , y aun con Calderón 
se quedó en esta tnuy inferior á su rival.—A. L.

No ha mucho que declarado Campe en quirhra 
por el tribuna! competente, dió este travieso muchu. 
cho en la singular manía de que no estaba quebrado, i 
y denunció por esta razón un artículo de este perió. ' 

dico que dió muchoquereirá los jueces. Aboruje 
tratado repetir por instigación del mismo Catnpo 
igual sainete, en que hace de gracioso el ntancebis 
Bernardo Garrido.

Es el caso que comisionado el Reverendo por el 
capítulo de los progresistas para buscar un par de 
mozos que despachasen la agencia electora! bítjo 1^ 
instrucciones que se les dieran , hubo de sufrir al- 
gunas repulsas qne le obligaron al An á ceder 
de sus escrúpulos , viniendo á recaer uno de tos 
nombramientos en el tal mancebo. Obligados nos- 
otros á defender á la Diputaciou de los cargos 
que con sobrada falsedad y petulancia le dirigió- 
ron esos desdichados , tratamos de averiguar sus 
antecedentes y llegamos á saber que el mance
bo Garrido estaba complicado en una causa de 
robo. Esto solo dijimos a! público; y ya que 
la Diputación ha sido buena para oír sin des
plegar sus labios cuantos insultos, injurias y calum
nias han tenido por conveniente prodigarla el NA
CIONAL y toda su clientela, era de esperar también 
que ellos la imitasen en su tolerancia con tanta mas 
razón, cuanto no cabe género alguno de compara
ción , bien sea en los respetos á que unos y oíros 
puedan ser acreedores, como sobre las armas de qus 
los agresores, y nosotros como defensores de los actos 
de la ilustre corporación, hemos usado en la pelea- 
A las calumnias de la pandilla revolucionaria contes
tamos con datos, con razones y principalmente coo 
hechos. No es nuestra la culpa si estos perjudiesna 
nuestros adversarios. SLson falsos ¿qué mejor lauro 
para el agraviado , ni mengua mayor para el calum
niador que convencerle desvaneciendo la calumnia? 

¿Pero estamos en este caso? No por cierto.
Para desvirtuarlas acusaciones de la pandilla p'"* 

gresista nos convenia examinarla conducta de sus 
agentes. Uno de ellos, cltal Garrido, se hallaba conip^

(1) La fortaleza, el castillo.



eado en una causa de robo y esto fue lo único que 
Jigimogen el articulo denunciado ¿Lo está ó nó? Es
ta es la cuestión. El mismo interesado nos evita el 
trabajo de buscar en otra parte la prueba masque en 
su propia defensa. Sin hacer mérito de las sande
ces de su artículo , basta la confesión que hace de 
que el juez de Cádiz exhortado por el de Chiclana 
le mandó prender después de su declaración , y que 
solo le soltó en virtud de una ñanza, para probar 
que es cierto co??^Í!'caí?o CK MTíct

porque á nadie se arresta , ni por soltarle se 
le exi^re danza, si no tiene reato. Solo un cstravagan- 
te como Campe pudiera comprometer tan neciamen' 
tP á uti iní'eliz, que á no dar con personas tan indul
gentes como nosotros tendría que llorar su atrevi- 
ntiénto. Sin embargo procuraremos adquirir deja mís- 
^T,a causa los datos suñcientes para probar mas de lo 
que conviniera al pobre Garrido, y de ello sacare^ 
mes lu gran ventaja de que los pocos ignorantes, pa
ra quienes todavía vale algo la gerígonza de Campe, 
acaben de conocerle y huyan de él como de un pes- 
tíferado , pues ciertamente lo está en todos sentidos.

Hablábase anoche con escándalo general sobre 
la providencia que segun se decía ha tomado el Ayun
tamiento de disolver la junta directiva de S. Juan de 
Dios, compuesta de personas benéficas, sustituyén
dolas con otras asalariadas muy marcadas en el ban
do progresista y que no creíamos estaban en el caso 
de comer é costa de los pobres enfermos.

Con escándalo, aunque sin sorpresa, hemos vis
to un acuerdo del ayuntamiento de Madrid celebrado 
en 30 de Enero y publicado con admiración y elo
gio en el .Eco del Domingo 9 del
actual.

Decimos que sin sorpresa, porque son tantos y 
vienen de tan larga fecha los actos de resistencia a! 
gobierno y los desacatos á la autoridad de esa cor
poración que ignora absolutamente sus deberes y 
atribuciones, ó conociéndolos, los huella sin conside
raciones de ninguna especie, que no es posible pue
dan coger de nuevo al mas desprevenido, si bien no 
por eso dejan de merecer amarguísima censura.

Inútil seria que repitiésemos por lamilésinta vez 
con este motivo los buenos principios que condenan 
esa invasión anticonstitucional de los ayuntamien
tos en un terreno vedado para ellos; inútil que ridi
culizásemos ese furor, harto ridiculo por sí, de eri
girse en cuerpos parlamentarios para discutir y resol
ver cuestiones de política; y sin fruto que censurá
remos con la acrimonia que se merece, el atentado 
absurdo de abrogarse la facultad de conceder ó no 
el puse r las disposiciones superiores que emanan del 
gobierno, de interpretar la ley á su capricho , de 
cumplir 6 no las providencias reglamentarias del pen
der ejecutivo, de infringir audazmente el artículo 47 
de la Constitución del Estado que autoriza á la Co
rona ü fin deespedir los decretos,, reglamentos é ins
trucciones que sean conducentes para la ejecución 
de las leyes, y de elevarse, en una pat'abra, por to
das partes munstru.'satnente cunto una potencia den
tro del esta.lo, potencia qne se declara antagonista 

gobierno, que le hace cruda guerra, y que olvida 
cutre tanto las humildes, aunque provechosas ocupa
ciones municipales, que la ley y la razón encomen- 
dnroná su celo; y seria inútil v sin fruto, asi por- 
que la opinión pública se halla suñeient^-mente ilus- 
trada en este punto, como porque es llegado el tietn- 
po, no de lamentar el mal, sino de remediarle; por
que es ¡legado el tiempo de que las futuras Córtes 
se ocupen de cortar por su raiz tantos abusos eu es- 

y otros ramos, reduciendo las ruedas de la máqui- 
na administrativa á sus peculiares funciones, uo sea 
que dando á unas á espensas de las otras una fuer- 

destgual y superabundante, se altere e! movimien
to, se destruya el equilibrio, y salte el artificio he
cho ydazos, o resulte por lo menos inservible.
. b"; en nuestro concepto las próximas Córtes de
jen atender muy principalmente á Rjar con claridad 
y jm.erto los deberes y atribuciones de los cargos 

''educirlos á los límites que según 
objeto han de coutenerlos.en los gobiernos repre

sentativos, deben impedir que se constituyan en una 
especie de gobiernos federaies siempre en lucha con 
el verdadero pode^' ejecutivo, si es que en España ha 
de existir de la monarquía constitucional mas que 
el dictado, deben las Córtes, por último, evitar con 
todas sus fuerzas que con menoscabo de su autori
dad, mengua de su prestigio y monstruosa usurpa
ción de sus funciones constitucionales , se ostenten 
los ayuntamientos como órganos autorizados de la 
opinión política, y como representantes de los pue
blos en graves asuntos de esta especie. Si no se for
ma In ley orgánica de ayuntamientos consultando á 
los principios enunciados, si se queda cual sucedió 
otras veces en proyecto, las Cortes serian altamente 
resp<msab!ss de los males á qtm pudiera esponernos 
su descuido, aunque confiamos por esta vez que las 
lecciones de la esperiencia valdrán algo.

Pero volviendo al peregrino acuerdo del ayunta
miento de Madrid que nos ha sugerido estos renglo
nes, vacilamos en añrmar cual es mas escandaloso y 
digno de censura, si el lenguage severo v descortés 
con que el nombre del trono se profana, si los re
cuerdos ó consejos que en lenguage tribunicio se le 
ofrecen ó el afectado desden con que se ocupa del 
supremo poder gubernativo una humilde reunión de 
concejales, ó en ñn, la absurda y ridicula arrogan
cia con que se finge retarle á nuevas luchas.

Y estos escesos son tanto mas notables, y es tan
to mas reprensible esta conducta, cuando no puede 
alegarse que una ignorancia grosera disculpe en al
gún modo á sus autores, no; precisamente los hom
bres del progreso han elegido en Madrid para esos 
pargos los sugetos de mas valer de su partido con el 
objeto de elevarles de las humildes banquetas del 
concejo, Ó las doradas sillas del gobierno, de las se
siones turbulentas de la municipalidad, á los consejos 
íntimos del trono, de ese trono que seria el primer 
esclavo de! despotismo demagógico, ó quedaría he
cho añicos en sus manos.

¡Raro modo, sin embargo, de aspirar a! poder, 
el destruirle! ¡Monstruosa senda para obtenerla con
danza régia, la de mirar con ceno y empanar su pres
tigio á la corona!

¿Y aun se presenta como Un acto de generosidad 
y de prudencia el no haber publicado ese irritante 
acuerdo antes de que la elección se realizase? ¡Ah! 
Nosotros deploramos esa generosidad y esa pruden
cia. El fallo nacional que ha reprobado solemnemen
te la conducta de los hombres de la exaltación, hu
biera sido masesplícito, si cabe, al contemplar tan 
monstruoso desacato cometido por los hombres que 
algo valen en las Rías del bando derrotado.

Ahora, sin embargo, el acuerdo se halla impre
so, y dirigido con profusión á todos los ayuntamien
tos ¿á qué fin preguntamos? ¿Tal vez para darles el 
ejemplo, que calificarán nuestros lectores, de oposi
ción al gobierno y de falta de respeto a! trono? ¿tal 
vez con el intento de lanzar una tea de discordia 
que avive la hoguera de las pasadas turbulencias y 
subvierta la paz de las provincias? Pero las provin 
cías rechazan con indignación tales amaños, las au
toridades vigilan, y el proyecto abortará, como tantos 
otros abortaron, para vergüenza délos que le hayan 
abrigado.

Los diputados elegidos por las provincias para re
presentar á las- Córtes , han correspondido á la con
ñanza de sus comitentes,, á las necesidadésde la si* 
tuacion del pais , y á los intereses de la Opinión polí^ 
tica á que pertenece la mayoria , presentándose en 
Madrid para el día ñjadopara laaperturadélos cuer? 
poscolegisladores. . ,

En esta semana han ido sucesivamente llegando á 
la capital di))ntados de todas las provincias, y es de 
esperar que antes del 19 se compRté-él número de los : 
que faltan.

Los hombres monárquico-constitucionales, hasta 
ahora tachados de apáticos y de indiferentes en la de
fensa de sus principios políticos, están dando una' 
prueba do cuan fácil es variar la fortuna de los partí' 
dos cuando estos obran con .concierto ,..-con sistema, ' 
con unión , con actividad.

Parecía privilegio esclusivo de los progresistas 
moverse con plan y con ardor. E¡ secreto desús triun
fos cuando no los han obtenido por medio de la intimi-, 
dación ó la violencia, no era otro que el de dedicarse 
con celo y fervor á hacer triunfar sus principios , no 
faltando ninguno de ellos al llamamiento de los gefes 
de su partido.

La actividad y eñcacia que siempre los ha distin
guido, la daban como prueba déla popularidad de que 
gozan y del ascendiente y poder de sus ideas , al paso 
que hacían aparecer la apatía de sús contrarios como 

un signo de que fio teniatl los principios moderaJoí 
influencia alguna en el pais.

Pero esta vez los que veian como Una calamidad 
insufrible que la revolución prosiguiese su curso, per
petuase nuestrosmales, é hiciese imposible la recon
ciliación de los españoles , tuvieron la virtud de con
certar sus tareas , de reunir las antes divididas y des
parramadas fuerzas de las opiniones constitucionales y 
de orden : de hacer lealmente uso de los derechos qu^ 
la constitución asegura á los ciudadanos para prote
gerse y gozar de los beneheios de la libertad.

El derecho, la capacidad y el número, no po
dían dejar de conseguir en la contienda electoral la 
ventaja que les pertenecía por tantos títulos , y ha 
bastado quelosque eran y son mayoría en el pais, 
hayan gozado de libertad, para q^ue sus votos, legal
mente emitidos , formen un congreso donde se hallen 
realmente representados los intereses y las afeccio
nes de! pueblo español.

Pero nada habran hecho los pueblos nombrando 
diputados de su conñanza , si estos á su vez no con
tinúan y perfeccionan el sistema de unión que ha 
presidido á las elecciones ; sino presentan en el Con
greso una mayoría compacta , robusta por su espíri
tu de harmonía y de cohesión , y sobre todo total
mente unánime y estrechamente unida entre sí , que 
un mismo pensamiento la dirija , una sola sea su con
ducta , y sus votos siempre aparezcan dados en un 
mismo sentido y para un mismo ñn.

Al cabo de ^us infructuosos ensayos de poder , el 
partido moderadó debe haber conocido que solo te
niendo un sistema que comprenda y abrace todos lo? 
matices de la opínidh monárquica , puede luchar y 
sostenerse contra un partido tan fuertemente organi
zado como lo está el progresista.

Confiamos en que nuestra voz amiga será escu- 
chada por los que están llamados áegercer una justa 
influencia sobre la mayoría de los dos cuerpos cole- 
gisladores , y que desaparecerán , para mucho tiem
po ah menos , las combinaciones de amor propio y 
los cálculos de egoísmo , para hacer lugar á un sis
tema, á un plan de conducta, en el que hallen la pro
tección de que necesitan los intereses conservadores, 
les deseos y las necesidades de la corona y del pais.

Sin salir garantes de la certeza de cuanto se re
fiere en el siguiente articulo , pues su autor no es 
persona que quiere salir á la palestra, lo insertamos 
tan solo para conocimiento de los áres. Alcaldes, á 
fin de que dicten !as providencias que estimen opor
tunas; esperando que si lo relatado es verílad, ten- 
drán ocasión de egercitar su celo en beneficio de 
muchas familias, sin quehastá iantodébápét^udi- 
car esta public^ciop á las peMonaa que se citan.

El denunciar abusos á la imprenta es Un deber en los 
amantes-de las actuales instituciones; pero si estos son de 
tal naturaleza que cprrornpen las costumbres fomentando 
el ocio , y reduó^pdb familias á lá indigencia, seria un 
ernuen no leyan^* lá voz para que la autoridad á quien 
correspondamos corte con ipa^ fnertc, restiíUyendo al 
padre de fathilia ál señóle sa-esposa 6 Tújos '^ haciendo 
uníante de! trabajo al corrigiendo á los jovenes
iaespertos para que no sé^^en insensiblemente vagos, 
y como es natural sáau vícúmas de sus fatales consccue))- 
ciási

El creer que un partido interesante de billar llamaba 
la atención en el juego del café de la Victoria, segun el 
rpurmulio del numeroso concurso qué rodeaba la mesa 
y escuché al pasar, me incitó á entrar : pero el observar 
fisonomías de muy mal agüero mezcladas entre multitud 
de hombres de todas edades cuyo ropage demostraba 
claramente perténeelah á los mas indigentes de la pobla
ción me habia hecho arrepentir, cuando la presencia de 

. dos municipales mé'yeP^^so, y creí que^lgun'a riña y no 
el juego era la catjfsa de tan numerosa reunión , pensan
do piadosamente'que los.agentes de policía se encontra
ban allí para pácidcarla y disolver aquel tumulto.

Mucha fue mi admiración al advertir que un jucf^o 
de azar entretenía aquella turba, y que los que no po- 
diau obtener bola numerada apostaban por encima, sien
do el ol^eto de los municipales, según presencié repeti
das ocasiones, el hacer salir á los desbancados para que 
no obstruyesen la entrada al sencillo artesano que cre
yendo acrecentar su jornal dejaba sin pan á sus ino
centes hijos, é impidiesen el acercarse á infinidad de 
jóvenes que contrastando lo infeliz de sus vestidos con 
sus fuertes apuestas me hicieron presentir que quizá et 
robo los ponia en estado de alternar con los mas acó- 
modados en estarcíase de juego.



Una nmger aHigida y llorosa Hamó á uno de los ju- '"XL^a llegado á esta plaza el Sr.' Vellct , jardinero *^'.*''1^' 
gadoresyhabicn'dole eligido algún socorropara.sushi- ¡.adedhn-is.ci cual tpae un conq'etp s.ntuotos ' 'pSantás,'&ennlla.s,cetu)t!e(as, aranas de marimQn.t!,y

.íasuMen toda clase de árboles frutales , todo lo cttal lo ven - 
¡dérá á precios bastmité cóinodos. \ i ve calle de San Agus- 
tin,n^^n.'&2 '3

Unanmger aíHgíday l^rosa Hamóá nnodelosjn-

grande escasez de sanguijuelas que generalmente se 
^"^ha esperintcntado ha sido ostensiva también (á las 
empanólas) por no haber sido posible el cojerlas en las la- 
gur^S , á causa de las fuertes heladas; en su consecuen
cia fíte preciso por un cierto tiempo suspender su venta 
pero continuatido de nuevo suestraccion; el dueño de la 
s)ficina de farmacia, sita en la calle del Torno do Santa 
I^Iariá, donde hasta áhofa'sc há surtido el púbtico dé 
¡asdichiLS sanguijuelas, seguirá recibiéndolas: vuelve 
á avisar las espenderá desde luego al mismo precio qué 
antes : colocará en las vasijas el sello de su establecí 
miento para quene se equivoquen con las demas.

... 2

Jos, deduciéndose de sqs palabras que era su esposa, ob
tuvo por resultado ol ser injuriada pot* esto y vejad.a pos' 
-los demás del juegOü á pesar de. haber ntanifestado que 
hacia dos diasque careoian sus hijos del necesario sus- 
tentó. Ulti)n:cwente, durante mi poinnancncia en dicho 

'bil-lar vi ai dueño do! ostáblecim'iénto disponér y tnandar 
-iR.-los municipales designándoles los que debían'espulsar, 
'y"todo esto con consentimiento y espresa orden del Sr. 
^regidor -del barrio'que áverigüé reprendfa íueFtethobte á 
'Sus'subalternos cuándo no cuidabtm con especialidad de 
dicho juego.

¡Qué de consecnenciás pudieran deducirse de lo es- 
pnes'to! Pero por' mucha qne fuese su fúei-za no podrían 
ÜacorTesKltar'más éste hórribl'e cuadro, aunque im[.wt'- 
fectámente bosquejado', siendo de tal naturaleza que se
ria agraviar' á-kts autóridádes si trátase de esclarecer con 
tuertes argumentos Ja imperiosa necesidad de hacer des- 
á,parece!' este infernal garito siendo .íJe:upJar el castigo 
áe-los cóujpliees.

SRuV-toto )'-AkÁ Los buer-pós de !a.g-uar-^
wcioN.y kí ^Mcía bac^íóda!.—Gefb' dc dia, ia''.tnisioa. 
—Capftan dírhóspithLydprovisityn'és el prituer'bata- 
ílcH'deJMfantét'ta'do'Mttí'^naL.

La Cátedr'A'dc.'^. A'}!tiQquia,.8. Pasca.siü-ob.
ySta. Maigarita de .Cortona.

El Jubtleo e^ftá en 8. Francisco:
OMsmtVACtONHS MKirnOROLáefOAS DÉ AYER.

Termón!.;
, Horas. : Reamn;;al

afrelib'rc't.

Ais. el soL .7í^ s.'O.
Ai i .'
-Ai'qj.;''e!l '8ál.^4jí^'s.-O. i'*

Baróm. 
medida 
mglesa.

Viento.
f
Atniósf.

-ENE. -Nubes.
3(HüGÍ. S. ' Nublada..
39,84. ' ONO. -Ualages. í

A'HeéeiONES ASráONÓMIOAS DE HOV.
W éñl áále.... 'á las *6 y -27 minutos de la mañana. 
Se pone........ á'-ias ó y 38 minutos-de la tarde.

' ' . ' : - ' ' WAtVEAR MÁSA'NA-
Prímera alta alas 5 y 9 minutos de la madrugada. 
Pritnera ÍKqit alas ! J )' 19 núhútoá de la mañana.
Segunda alia-álas 5 yCO'minútos de la tarde.
Segunda baja á Jas4 1 y 40 minutos de 4a noche.
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AKUA- 
^-''^GESFARA 
MADRID.— 
Los de la 

propiedad íle 
Don Benito 

y Ferícryheí* 
inanosiddrán 
de esta ciu

dad el 24 del corriente para reunirse el 1de! q^róximo 
Marzo en Alcalá de Guadaira con los que despachen 
de Sevilla.

Se admite carga y pasageros en esta ciudad , en la 
casa y despacho délos citados Ferrer, calle de la Aduana 
frente á la misma, y en Sevilla en la Bayona, núm. 31.

Losdelapro- 
piedad de D. 
.1 osé A rpa 
parten dees- 
'a ciudad e! 
lia 25 de! ac

túa!, dé Jerez el 27 y de Se v tita cJ J ."para reunirse en Bai
len ala escoltadestinada por ei Gobierno para convoyar las 
procedencias de Andalucia. Vauna góndola de !5asien- 
tos , y en las galeras no se adqiite mas número de pasa- 
geros que. el. señalado con repeticiopy á los precios mar- 
cados. Se despachan en esta ciudad, plaza del Canon 
núm. 32 , ohcina de Bet'dugo^ en Jeréz plaza dé Pla
teros ,-despacho deearruajes de! mismo Berdugó, y-cn 
Sevilla,, plazuela de :Viltác¡s , conocida por Cocliera ¿c 
Píaeda, número 5.—2

X^N ]a.caUede! Torno de Caúdelariá, nfim. 1-15, se ha 
-^-^reeibido un surtido completo de cristítleria hueca— 
de limetas , vasos , también para tabernas, copitas ,'a!car- 
! azas , bombas para peces , fanale.s grandes para lámparas' 
con armazonde metal, sa.lero^, tinteros y salvaderas, vi
nagreras , bebederos para pájaros , mamaderas , pezone
ras , bombillas para luz , cristales pai'a t'eberberos de to, 
das elás&s , frascos deboca ancha para dulccsy boticas- 
frasquitós para esencia de-ro'sá &c.— Jgualm'eátchay bo. 
tollas verdois á laingtésá y á la francesa^ grandes 'y chicas- 

2*^

los .húngaros Jorge Httszek y Miguel SzoeoH ,con úh'á 
pequeña partida de lencería de id[o puro muy fino de- su 
jtais, cuya superior ca'liíhid e^ b.ien conocida Da esta ciu
dad , desde la época del puerto tranco., en que se ven- 
dieron iguales, lienzos por otros compatrieios-suyqs: Lás 
.personas que, quícrau aprovechar esta ocasión para ha
cerse de lienzos esquisitbs que no los hay iguales en su 
clase en esta dicha ciudad, podrán AeudÍT'á la posada 
t^tu^:^da.^^e la Rosa,calle de! Santo Cristo, núniéró'183,' 
prcvinietMlo al público que debicíudo permanecer poco 
tiempo- em esta plaza por h:¿hn'sc solo de tráBsito en ella 

.y eer^tando solo.la pm'tida de 55 piezas con .algunas mas 
de pañuelos j dos juegos de manteJeria, deberá efectuar
se la vchtaea breves'dias realizándola á precios cómodos, 
con atu-eglo á su mérito. 3

DEL 21 DK FEnRE!tOJ)E 1840. 
CAMBIOS.

á .&0 ¿las. , 
á corto. ,

Maeh^á R &0 días fecha

a
BAyeeÍeap.<en ,{i&^ n 8 d. v

B a

P§ beacf. 
benef. 
plata.

í 
par

i
i 
par 
par

Vaícííeia á coí íe 
Biíbao á c#rto , 
CoruBa á corte , 
SevíHa á coito , , 
SantMider á co.rto
Granada á corto 
AUcaRic á corto 
Málaga á ccu-to

p § beaef. 
p.§ benef. 
p§ queb. 

papel, 
plata.

Ldndres, , 
París , , 9 
Híunburgo 
Genova , ,

3-.t
8U^.

pocas nper. papel, 
pocas oper.

Gibraltará 8 'días v. f.
a ¿¿as, , , ,

FONDOS

p § qoel).

PUBLICOS 
Titül. <!cl 5 antig. cup. corr. 
Dbos. nuev. con el cup. corr.- 
Dhos. eu.cortas cantidades, . 
Dhos. del 4 con el cup. corr. 
Vales No Consolidados, , , , 
Certif. de deuda sin intet-es

ant. al 1." de Mzo. 1836. 
Dhas. en cortas cantidades, , 
Dhas. póster, al Mzo. 1836 
Cupones vencidos', ,,,,,, 
Billetes del Tesoro de Mavo

de 1838 ,,,,,,,,,

noni.

notn.

pape!, 
nom.

pape![ 
pape..

p§ queb.

Pohtcra goleta española Regia, D. Jua^^ BauíR.ta hupreuta del TIEMFO , calle.de.l^.V^róníctt, uúm,ló'l.

O]^uil,e.h de^ Bajton^ de Galicia con hoqyos, y-habicht, 
las'., fardos ¿'-'-'hécm-ríllos , y otros efectos. .Quenheny,^^ 
Ídem -Jóven Claudio, D. .luán Cajara-Villa, (fe vS, 
g.arcja.^con . huqj^os, jatnonesy habichuelas. Vapor , ' 
quete]ng!e8RoyalTar,cap'.G. Broohs.de GibralL 
con córrespóñdénciapara Lisboa, Oporto, Vigo p^j 
tnquth,y Londres. & .

SALIDOS.
B'érgántin goletaespáno! Joaqüínito, alias el JerexÉ' 

no, su capitán ymaestre D. Manuel de' Mora, y duéf 
D. Joaquin S.qier, para Puerto Ricoy.la Habana. 
gantinidém Joven Enrique , 1) Juan Barreño , -
para la. Cbruña. Bcrgántin ingles Margarita, 
John Phesspn, con vin.o para Londres. Vapor 
español Mercurio, D. Gerónimo González,parAM,,'^ 
scHa, con es'calá'cn'Gibraltar y otros puertos de

-gJARA LAS I8L.S.S CA' 
N'ARIAS.—Dará '&t

e! 28 del. corriente ej&erm^ 
so bergantín goleta 
nombrado e! Vapor adiait^ g^ 
resto de carga y pasi)^:^^^ 
!a los que tiene eeceh.-a¡í^ es).' 
yodi^ntés. Lo de.yi;á^ 
Lms Í.ROM.casade CÍHc&;Ttar. 
res, núu!. 13o.

VAPORES -EN- ' TRE CÁHíJlx
el Pucríode Santa María. Vi:qaeÚAMn'.
Insdiasy á lashoras'¡^^^^J¿ 'que siguen , nvevi-
níÉndose que estas^^^^^ saJidAs

. alteradas ó euprimidas cuando Ja empresa,!#- . 
estiñj'ecohveñieiíte. ' ' --

. . . r
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4

día. 
4eia tarde.

. SABADO 22.

{ 7 de lá niaSána. '
j 2^ de la tarde.

DomuGO. ^^3.
de la mañana. 7 . de la maS:ma.
-déla tarde. J ' ^^elá.tar4e.'

N0T'í\.. Lagran'eso&sezdeagüaquCae r.,perj^4gtá^ 
en la barra , que cada día va á mas ^.b.!..pjf)le á los V4qwf.ea 
podar hacer nieges a horas mas cómodas par.a *-1

VApov (íe
Se A!!spepden los ví^es diarios. advá!-t!.éudo^M qM$ en 

los dia^ que no puedan eantpiirse Los atMj<nctadoB par^^ el 
Puerto , por hallarse cer^:ada su barra , viajaráA Pjüer-^A 
to R<'ai , CB las mismas horas que tenga señaladas para 
hacerlo al Puerto , á ún de mantener la DomunicaéMÍñ' 
diaria lo thejor que le ^^ermitá el CBíado Aá ianav^e- 
gacion. ;

El BET!S saldrá para Sanlúcár y Sevilla el Sábado
22 del corriente á lae 9 de la mañana. '

Esta noche á las siete sceieou(.'-.'-á la comedia en utt,' 
acto, titulada NARCLSO BlSoS^E, G'UNBAlLK. 
DÉ (jRA'N TONO.—Baile — Lac<nnedíaén un acto,'. 
EL MARIDO SOLTERO.—Bailv.— L.-. acrcdiiada' 
pieza, íandíico en un acto, LA ESCALERA DE 
MANO.

Wj^SCAKA^.

JEca @9
El Domingo 23 de! corriente se dará el tercero, c!n-¡ 

pozando á las diez de la noche. ,
NO r A. La guardarropía está situada en c! corredoq 

de dicho local y serán responsables los encargados de 
las prendas que reciban. 2

El Domingo 23 del corriente dará principio á las 
once déla noche con una brillante sinfí^nia oriental.—! , 
Entrada de caballero 10 rs., y se darítn dos boietines de 
señoras.
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